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			Πρόλογοζ | Prólogos | Prólogo

			Solo se necesita un Principio para comenzar una Guerra, un Amor y un Odio…

			Una pequeña niña de cabellos dorados como el sol, ojos azules como el mar y piel blanca como la perla, tenía el parecido de un ser humano, pero había algo en su aura que no estaba del todo claro. La niña se encontraba en el bosque, un poco lejos de su hogar, con una alarmante expresión en el rostro. Su respiración comenzó a agitarse cuando se ocultó detrás de un gran arbusto. Estaba asustada pero también ansiosa, como si estuviera esperando a alguien o algo. Y puede que fuera más bien alguien, pues sus nervios incrementaron al escuchar ramas siendo pisadas. El sonido le provocaba un cosquilleo que bajaba desde su pecho de manera casi dolorosa hasta el centro de su estómago. ¿Miedo?

			Antes de poder comprobar quién merodeaba por la zona, la sujetaron por la muñeca con brusquedad. Estaba a punto de dar un grito cuando se dio cuenta de quién se trataba. Sin embargo, ya era demasiado tarde para reaccionar y zafarse, pues le tapaba la boca con la mano libre. Ella intentó liberarse hasta que escuchó las risas.

			—Tranquila —dijo el ser parecido a la especie de la niña: inmortal—. Haz el menor de los ruidos, Afrodita.

			Un niño de cabello corto y oscuro estaba frente a ella cuando finalmente la soltó. Este sonrió y ella lo imitó cediendo a su vez en el forcejeo, pero él dejó de sonreír repentinamente y cruzó los brazos. Parecía enojado.

			—¿Qué haces, Afro? —dijo el niño—. ¿No deberías haberme esperado como habíamos dicho? Íbamos a salir juntos del templo.

			—Me asustaste —contestó finalmente la niña llamada Afrodita. Hizo una pausa y dirigió la mirada a su alrededor—. Tenía miedo. ¿Y si nos veían juntos?

			—Ya te lo había dicho —comentó él—, no tiene importancia ahora.

			Afrodita enarcó una ceja y tuvo que alzar un poco la cabeza cuando se acercó a él. Ella era un poco más baja de estatura, pero eso no le impedía tener un buen alcance de su barbilla y un poco más arriba hacia sus labios. Si decidiera ponerse de puntillas…

			—¿Y para qué querías verme aquí, Ares? —preguntó ella.

			Ares le tomó la mano, esta vez de manera delicada, ignorando su pregunta para contestar con otra.

			—¿Quisieras casarte conmigo, Afro?

			Atónita por su pregunta, Afrodita no logró articular palabra por un momento. La había tomado por sorpresa. ¿A qué se debía esa pregunta? ¿Estaba bromeando?

			—Pero somos muy jóvenes y…

			—¡No seas tonta, no me refería a ahora!

			—¡No me digas tonta! —gritó ella antes de golpear en el hombro a Ares y zafarse esta vez de su agarre. Sus mejillas ahora habían tomado un color carmesí y no precisamente de vergüenza.

			Ares parecía sentirse ahora arrepentido, sabía que la había hecho enojar. La única persona con quien se sentía a gusto y podía ser él mismo… Pero para conocerlo un poco, su carácter arrogante y egoísta hacía que no quisiera aceptar que estuvo mal. Y, sin embargo, lo hizo. Porque era Afrodita.

			—Lo siento… —dijo arrepentido, tomando nuevamente la mano de la joven—. Escuché hablar a Zeus que podremos casarnos con quien queramos cuando nos den nuestros títulos de dioses. Dijo que el evento será cuando ustedes cumplan la mayoría para hacer sus votos a la divinidad. Eso será pronto. —Ares sonrió al mirar a Afrodita e hizo una diminuta pausa para pensar en sus palabras—. Nos casaremos y yo cuidaré de ti. —Alzó una mano y añadió—: Te doy mi palabra, Afro.

			Después de haber prometido cuidar de Afrodita, los ojos de Ares se ensancharon, pues con un casto beso en sus labios fue recompensado. Sus mejillas se encendieron.

			—¡¿Qué haces?! —preguntó él con el ceño ligeramente fruncido, tratando de ocultar la alegría en sus ojos—. ¡Nos pudo haber visto alguien!

			Pero ya era tarde, ella lo había visto sonrojarse, aunque prefirió no decir nada al respecto. Prefirió disfrutar de la vista y en silencio desear que la situación entre ellos fuera más sencilla. Podía desear más. Afrodita, sin duda, había querido más. Quería que Ares cumpliera esa promesa, mas ya se sentía protegida por ese niño cuyo rostro había embellecido con gracia del aura que portaba y la confianza que él se permitía al estar con ella.

			—¡Sí que es verdad! —escucharon exclamar detrás de ellos.

			Un segundo varón se asomó entre los arbustos, pero no cualquier niño, no, este tenía una diminuta deformación en su cuerpo.

			—¡Me tengo que ir! —gritó Afrodita para luego soltar la mano de Ares y salir corriendo hacia el templo, su hogar.

			Ese niño los había visto. ¿Había estado ahí todo ese tiempo?

			Sin duda habría escuchado algo. Afrodita estaba muy asustada, pero más que asustada, le dolía el pecho de saber que no podría volver a estar a solas con Ares de esa manera para no levantar sospecha si el intruso decidía hablar. Y ya extrañaba al Ares que era cuando estaba con ella. El Ares que ella iba a atesorar para toda su larga existencia.

			Ω

			Ares se mantuvo quieto donde estaba mientras el otro niño cambiaba el gesto de su rostro de sorprendido a molesto y decidía enfrentarse a Ares.

			—Hefesto —pronunció Ares el nombre del varón.

			—¿Así que es cierto? —preguntó Hefesto de manera acusadora—. Siempre tenía una duda con ustedes. Y más contigo, me habías dicho que no te gustaba Afro… —Sus ojos se movían de un lado para otro y arrugó la nariz—. ¡Eres un mentiroso!

			—Cuidado con tus palabras, Hefesto, podrías arrepentirte luego. ¿Acaso piensas acusarme? —Ares inclinó un poco el rostro. Hefesto lo observaba impotente, incapaz de responder a su pregunta debido a la mirada intimidante de Ares—. Eso creí. Si digo que me gusta el verde y luego me gusta el rojo, es mi problema.

			»Y una última cosa, sé que estuviste espiándonos, el único que le dice Afro soy yo. Por lo tanto, no tienes derecho. Te lo advierto, Hefesto, no te metas en lo que no te llaman, monstruo. Y ya tengo una madre. No necesito dos.

			Ares se volteó y emprendió camino hacia el templo. Sin duda estaba molesto, pero más ganas tenía él de correr hacia Afrodita que de querer golpearlo. Unas ganas que contenía con todas sus fuerzas porque físicamente Hefesto ya tenía suficiente con el maltrato que recibía en el templo.

			—Pero a mí también me gusta —confesó Hefesto de forma casi inaudible— y tú no la mereces…

			Ares se detuvo y volteó la cabeza.

			—Hefesto, no sueñes despierto, podrías entrar fácilmente en una pesadilla. ¡Ah, pero casi lo olvido! Estás en la realidad —finalizó riendo a carcajadas.

			—Te vas a arrepentir, Ares. Ya verás… —dijo Hefesto antes de salir corriendo.

		

	
		
			Parte α´ |1|
Επαυευώσειζ | Epanenóseis | Reencuentros

		

	
		
			Capítulo α´ |1|
Έύγκαν | Évnkan | Eygan

			El sabor de una batalla era algo en lo que no dejaba de pensar, debía tener mi victoria… El olor de una batalla, de una guerra, era algo que se quedaba impregnado, como una barrera de cemento creada con furia y luego derribada con el mismo sentimiento. La guerra estaba cerca. Lo podía sentir… No era algo que me preocupara, sin embargo, era la necesidad de una lo que me urgía.

			Tocaron la puerta y apareció un hoplita, el mismo que custodiaba mi entrada. Después de que le preguntara qué demonios pasaba, enderezó la espalda y su mirada fue a un punto ciego mientras yo me incorporaba de la cama.

			—Estamos listos, señor —dijo el hoplita, aún evitando la situación con la mirada. Carraspeó nervioso, apostaría a que deseaba estar en mi lugar en ese momento. Se le podía notar cuando tensaba la mandíbula.

			—Perfecto —le contesté—. Partiremos antes de que el sol se ponga.

			El hoplita asintió y se retiró después de hacer el saludo de un hoplita, golpe en el pecho con la mano cerrada en un puño.

			Me removí un poco hasta apartar un brazo de mi abdomen y en silencio logré salir de la cama. Tres cuerpos se acomodaron más en esta.

			—¿A dónde vas? —preguntó una mujer. Un cuarto cuerpo se unió a los otros en la cama, una mujer de piel morena.

			—Tengo que irme —dije con firmeza, vistiéndome y arreglándome.

			—Queremos que te quedes un rato más —afirmó la mujer número tres, de tez blanca y cabello marrón sostenido en una larga trenza.

			—Un rato no. ¿Por qué no te quedas todo el día con nosotras? —sugirió la mujer número dos, de ojos marrón claro y cabello ondulado, acariciando el pecho de la mujer número uno. Esta última sonrió socarronamente.

			Daba gracias a mi indeseable pero requerida fuerza de voluntad y al hecho de que ya tuvieran puestas sus prendas, porque de lo contrario la batalla se podía ir a la mierda. Quizás podría llegar un poco tarde.

			Sacudí la cabeza para alejar aquellos pensamientos. Como decía, mi indeseable pero requerida voluntad…

			—Sí —coincidió la mujer número cuatro—. Para que conozca a la nueva aprendiz.

			—¿Nueva?

			Asintieron todas y rieron. La mujer número cuatro se acercó a mí.

			—Una virgen… —dijo en voz baja pero cantarina.

			—¿Cómo? ¿No la han estrenado? —pregunté al rozar una de las asentaderas de la chica número cuatro y agarrarla. Las mujeres rieron nuevamente y negaron con la cabeza, acostumbradas con el gesto.

			—Estábamos esperando que tú lo hicieras —dijo la chica número tres.

			—Queremos que tenga una grandiosa experiencia —explicó la mujer número uno.

			—Y qué mejor que con el gran Eygan —sentenció la chica número cuatro y me regaló un guiño. Reí a carcajadas.

			—En ese caso, regresaré aún más pronto de lo debido. Sabiendo que me espera una hermosa criatura como ustedes. —Todas rieron coquetamente—. Ella oirá colores y saboreará sonidos. —Sonreí—. Les doy mi palabra. —Les guiñé un ojo después de hacerles una pequeña reverencia.

			—¡Adiós, Eygan! —dijeron al unísono con voces cantarinas antes de retirarme.

			Antes de dirigirme a la puerta principal decidí visitar al viejo proxeneta.

			—Señor Eygan.

			Asentí a modo de saludo. Saqué de mi bolsillo un bolso de cuero que contenía una cantidad bastante considerable de óbolos. El anciano tomó el bolso y calculó su peso.

			—Señor, Eygan, esto es más de lo que ha tenido… —calculó con esperanza en su arrugado rostro. Comenzó a regresarme el bolso, pero lo detuve enseñándole la palma de la mano.

			—Será un adelanto —dije—. Cuando regrese quiero a la nueva.

			Tampoco era una pregunta.

			—Ah, sí… —Él se rascó la barbilla y trató de peinar su barba canosa, pensativo—. La recibí ayer en horas antes de que saliera el sol. Muy obediente igual que todas. —Sonrió y asintió—. Así será, señor Eygan.

			Al salir finalmente me encontré con uno de mis hoplitas más fieles. No como el que hacía un rato me había interrumpido al levantarme.

			—Señor, le falta su… —Varias voces interrumpieron a mi hoplita.

			Giré hacia la casa de las hetairas.

			Las hetairas eran mujeres que ofrecían servicios de compañía. Se debe mencionar que las hetairas realizaban labores que satisfacían al cliente, pero si no había dinero, no hacían su trabajo. Sin embargo, con las hetairas no acababa ahí; eran mujeres dotadas de conocimientos y solo unos pocos afortunados podían beneficiarse de su compañía. A menos que fueras un «cliente favorito» siempre habría ocasiones en las que no pagarías si así lo decidía el proxeneta, que era el encargado, el mayor propietario y beneficiario de sus trabajos, pero muy pocas veces intervenía. Su trabajo como pastor lo había convertido en alguien bastante reconocido entre hombres y mujeres. Para ser un anciano y simple mortal, tenía más suerte que un dios.

			Ares. O no, solo se me olvidó recordar que yo era Ares. Esto de fingir ser un mortal me estaba cobrando cuentas con la memoria.

			—¡Señor Eygan! —gritó una mujer de rasgos más juveniles que las anteriores, de mi edad, quizás—. ¡Su casco!

			«Ah. La parthena1», pensé. Sería la chica número cinco. Una exquisita cinco.

			—¿Joven? No soy tan viejo, dulzura —dije al momento de tenerla cerca. Ella inmediatamente se ruborizó mientras yo le dedicaba una sonrisa ladeada. Había logrado mi objetivo.

			O eso creía… Ella cambió la mirada hacia mi lado y le sonrió al hoplita.

			—Gracias… —dije al recoger mi casco. Dejé la oración sin terminar para obligarla a decirme su nombre y a apartar la mirada de mi hoplita.

			—Ametista, señor —sonaba tímida mientras nos observaba. Hizo una reverencia y la acepté con una leve inclinación que aproveché para mirar su busto.

			Muy deseables…

			Se dio la vuelta, no sin antes darnos una mirada coqueta. Finalmente, al voltearse, nos dejó a ambos su pequeña prenda interior a la vista, sus piernas y parte de su trasero. Enseñaba menos que las demás, pero mantenía la intriga. De reojo, vi a mi fiel hoplita observando esa parte del cuerpo de la joven por mucho más tiempo del que debería dedicarle, la estaba mirando con admiración y no solo con deseo.

			Giré los ojos y aclaré mi garganta para captar su atención.

			—Ganaremos ese regalo solo si ganamos la batalla, hoplita —dije al chocar su hombro y sonrió.

			—Señor, yo no… —Sacudió la cabeza aún sin saber qué contestar. Volvió la mirada hacia el lugar por donde había desaparecido Ametista—. Ella es hermosa… realmente.

			—Lo sé. También tengo debilidad por el cuerpo femenino y sus encantos —mencioné con ironía—. Pero por más que ame hacerles una revisión de cuerpo a cuerpo, son el enemigo en tiempos de batalla. Recuérdalo siempre. Por ellas —señalé— perderíamos la cabeza, y sabes a lo que me refiero, Eudor. —Parpadeó al procesar la información y finalmente asintió.

			«Novato», pensé negando en desaprobación. Tal vez mis palabras eran duras porque eran ciertas, o tal vez porque sentía un poco de celos. Tal vez…

			Al dar la espalda percibí la mirada de alguien detrás mío, cuando volteé pensaba encontrarme a las hetairas, pero no era así. No había nadie a quien pudiera ver. Pero lo sentía y una melancolía atravesó mi pecho repentinamente.

			Ω

			La victoria en la batalla la habíamos obtenido antes del anochecer, así que cuando regresamos lo hicimos sin silencio alguno. Las calles de la Hélade estaban todas llenas de gritos de victoria. Fuimos a Creta por el vino y luego habíamos terminado en la casa de las hetairas, del viejo proxeneta, Filiberto, en Aeolia.

			Estábamos en el patio de la casa, en los bancos y divanes del recogido festín de la victoria con nuestras copas de cobre llenas de vino. Luego de varios cánticos de victoria y varias pláticas, un grupo grande de mujeres se nos acercó.

			—¡Aquí vienen las verdaderas ómorfes gynaíkes2! —gritó uno de mis hoplitas, Ulises, quien agarró a una del brazo para sentarla a su regazo.

			—Creo que ya Ulises está bastante ebrio —comentó Orión luego de reír a carcajadas.

			El resto nos volteamos para ver qué le causaba tanta gracia. Entonces todos nos unimos a sus carcajadas, inclusive yo.

			—Ulises cree que ella es una «mujer hermosa» —dijo Eudor.

			El hombre se volteó a vernos y frunció el ceño. Luego dirigió la mirada a la mujer que estaba en su regazo, parpadeó varias veces y el asombro en su rostro nos hizo más gracia que nunca. La mujer tenía la piel arrugada, pocos cabellos, canosos y uno de sus ojos estaba ciego. Además de que le faltaban varios dientes. Ulises dio un brinco.

			—¡Por los dioses! —Alejó a la anciana de su regazo—. ¡Aléjate, monstruo!

			La anciana sonrió como si el insulto no le hiciera ni el más mínimo efecto, y le guiñó el ojo acompañado de un beso. Todos en la casa habíamos estallado de la risa, Ulises se estremeció y sacudió la cabeza como si hubiera tenido escalofríos. La anciana era más fea que la misma Láquesis.

			No era mi intención ofender y echar mi suerte y mi hilo por la borda, pero era la verdad.

			—Creo que voy a vomitar… —dijo al levantarse y tambalearse hasta una de las ventanas cercanas.

			—¡Señor Eygan! —varias voces gritaron mi nombre, al voltear vi que eran las mismas mujeres de las cuales había disfrutado la noche pasada.

			—Señoritas…

			Levanté la copa hacia ellas y asentí a modo de saludo. Ellas se miraron entre sí y murmuraron con gestos coquetos. Mis hoplitas murmuraban algo sobre una de ellas.

			—Si la quieres, solo tienes que pedirla —me dirigí a Orión—. Y… —añadí chasqueando lentamente los dedos—: entonces será toda tuya.

			El asintió y sacó un bolso de tela, yo lo detuve enseñándole la palma de mi mano.

			—Hoy solo di cuál quieres…

			Comencé a señalar las mujeres hasta que me detuve en la chica número tres, aquella de tez blanca y cabello marrón amarrado en una larga trenza. Le sonreí.

			—Acércate, mujer.

			Ella corrió hacia mí y se sentó en mi regazo, entonces le murmuré lo hermosa que era, ella rio coquetamente.

			—Todo para complacerlo… —ella colocó los brazos alrededor de mi cuello.

			—Sé que lo haces. Pero quiero que complazcas a mi hombre —miré a Orión y ella me imitó—, sé buena. —Asintió y se levantó para sentarse en la falda de este.

			—¿Era ella? —le pregunté. Él asintió mirándola.

			Sonreí satisfecho.

			—Señor Eygan —llamaron mi atención—, permítanos presentarle a nuestra aprendiz.

			Ahora llamaron la atención de todos.

			Se hicieron un lado para que viera quien estaba a sus espaldas y yo alcé las cejas maravillado por quién era. Había acertado. Mi parthena…

			—Ametista, hija de Mirta.

			Hubo cierto silencio en la sala y todos murmuraron algo, no sin antes poner unas sonrisas para mirar a Ametista.

			Las mujeres la acercaron hasta mí.

			—¿Así que eres hija de Mirta?

			Ella asintió y murmuró sonriendo tímidamente:

			—Sí, señor Eygan.

			—Acércate, no seas tímida, seré tu amigo…

			Palmeé mi muslo para que se sentase en él. Lo hizo y me permití decir a su oído:

			—Yo conozco muy bien a tu madre.

			El rostro de la joven se iluminó.

			—¿Son amigos? —Hice una mueca casi de burla, pero la reprimí rápidamente.

			—Solo digamos que ella me enseñó todo lo que sé sobre… las mujeres. —Ella se ruborizó y decidí cambiar de tema—: ¿Cuánto tienes de edad, preciosa?

			—Quince, pero cumpliré pronto dieciséis.

			—No lo pareces —aparté su larga cabellera para admirar la piel de su cuello—. Toda una hermosura a los quince y medio. —Le sobé la delicada y suave piel del brazo—. ¿Quieres saber qué edad tengo? —Asintió y me acerqué más a su oído—. En realidad no tengo, pero supongamos que tengo unos veinte… —susurré.

			Ella me observó y yo coloqué el dedo índice en mi boca, un gesto de silencio, y ella asintió de nuevo, pero esta vez con una sonrisa.

			—¿Qué te gusta hacer? ¿Cuál es tu habilidad, hasta ahora? —Hizo una mueca, pensativa.

			—Baile, mi señor…

			—Eygan —la corregí—. Somos amigos, ¿no lo recuerdas? —Sonrió—. Ametista, ¿quisieras bailar para mí? —Ella asintió no muy convencida, pero aun así se levantó.

			El aura cambió drásticamente y la melancolía que sentía antes, la presión en el pecho, volvía a estar presente. No llegué a ver la persona que me vigilaba en la mañana, pero de una cosa estaba seguro completamente: esa persona estaba ahí.

			De pronto, se presentó un grupo de mujeres nuevas, estas eran diferentes, vestían diferente. Solo en conjunto mantenían una delicada tela en gran parte de sus rostros, desde el puente de la nariz y solo se podían ver sus ojos. Entonces unos ojos azules muy expresivos entraron en mi campo de observación. Tenía la impresión de conocer esos dulces ojos azules.

			«Afro…»

			Parpadeé más de una vez para alejar los recuerdos que comenzaban a avecinarse.

			Una cosa que quise hacer cuando decidí disfrutar mi libertad antes del día del nombramiento en el Olimpo, antes de recibir el título de dios, decidí utilizar un nombre mortal con la intención de olvidar por un tiempo el pasado.

			

			
				
					1	Parthena: «virgen» en griego.

				

				
					2	Ómorfes gynaíkes: «mujeres hermosas» en griego.

				

			

		

	
		
			Capítulo β´ |2|
Άφροδίτη | Afrodíti | Afrodita

			Atardecía y los colores en el cielo habían cambiado a tonos claros de rojo y anaranjado, colores cálidos, de igual manera se sentían, como un cálido abrazo. Miré a ambos lados del balcón, ninguna alma alrededor, solo la mía. Por fin sola. Cerré los ojos y respiré hondo pero lento. Discretamente, intenté conectar mi mente con mi cuerpo y liberar las tensiones.

			Pero al minuto de intentarlo, algunos seres se acercaron al área de reposo. Mujeres, presentí. Al voltear me encontré con Artemisa, Hebe, Perséfone, Eris, Medusa y Atenea.

			Todas se habían sentado en sus bancos junto a algunas ninfas, seres que de cierta manera nos servían a los dioses y a los inmortales. Y aunque fueran tratadas como sirvientas, las ninfas solían considerarse espíritus divinos que animan la naturaleza, se presentaban desnudas o semidesnudas, pero eso ya dependía de quién lo pidiese. Amaban, cantaban y bailaban de manera particular, y sería una gran ofensa si no participaran en los festines de los dioses, como el nombramiento de los títulos de los dioses de la segunda generación, por ejemplo. Ese día tenía de los nervios a todos, no solo a los hijos de Hera y Zeus, sino a todos los de este, incluidos los nacidos fuera de esa unión.

			Solo pensar que todos tendrían los ojos en mí durante y tras el nombramiento de títulos, me daban profundos revolcones en el estómago. ¿Qué deidad podría ser? ¿Cuál sería mi misión como diosa? No era como las demás, no poseía ningún don, o alguna pasión por algo o por el qué hacer.

			Justo como algunas de las presentes: Atenea era encantadoramente… ruda, fuerte y sabia, aunque a veces resultaba un poco arrogante, solo pocas veces. Si se equivocaba, era lo bastante justa para aceptarlo, pero no deberían subestimarla tanto. Sería la menor, pero tenía sus cualidades.

			Perséfone, su belleza era capaz de revivir las hierbas y flores marchitas con su sola presencia. Su amor a la naturaleza era sumamente esencial para ella, aunque a medida que pasaba el tiempo yo sentía que cada vez más era lo opuesto.

			—¿En qué tanto piensas, Afrodita? —preguntó Perséfone, no contesté y eso las alertó un poco hasta el punto de preguntarme qué pasaba, pero negué.

			Entonces Perséfone se levantó junto con Hebe y se acercaron.

			—Tal vez solo tuvo una pesadilla —Perséfone acarició mi cabello desde la sien hasta peinar la punta—, sabes que tarda en recuperarse —le dijo a Atenea.

			—O tal vez se sienta mal —mencionó Hebe tocando delicadamente mi rostro, sus manos estaban frías, por lo que me estremecí un poco—. ¿Quieres que te prepare alguna bebida en especial? —Negué con una sonrisa.

			—Estoy bien —afirmé—. En serio. Perséfone tiene razón, solo fue una pesadilla, eso es todo. —Asintieron y volvieron a sus asientos.

			Era cierto, pero no era eso en lo que pensaba o evitaba pensar.

			Una vez sentada en mi banco, una damisela mensajera de Hera, Iris, se asomó al gran balcón ómorfo con sus otras damiselas, que portaban diversos cofres en brazos. Todas nos miramos con extrañeza al no saber de qué se trataba.

			—Traigo obsequios de parte de Hera para las presentes hijas de Zeus —explicó Iris, hizo una señal para que nos entregasen los cofres y se retiró con una pequeña reverencia.

			Solo Atenea, Hebe, Artemisa, Perséfone y yo obtuvimos los cofres cubiertos de cobre.

			—¿Qué crees que será, Atenea? —preguntó Perséfone con el ceño fruncido.

			—No tengo ni la menor idea —contestó.

			—Ábranlo —pidió Medusa al sentarse en el banco acojinado cerca de Atenea, su alma gemela en la amistad. Esta última giró los ojos a causa de la emoción exagerada de su amiga.

			—Sí, vamos… —dijo Artemisa.

			Todas, excepto Medusa, abrimos los cofres lentamente, por precaución. Comencé a abrir mi cofre sin que la emoción me llenara. El interior del cofre era de un azul oscuro terciopelado, pero lo que más me asombró fue que asomó una diminuta cabeza con cuello sin fin considerable, una criatura sin patas. Una serpiente.

			—No puede ser… —dijo Perséfone, asombrada.

			El estruendo de un cofre cayendo al suelo nos despertó de nuestro asombro. Atenea se levantó bruscamente.

			—¡Que el Tártaro se lleve a esa…!

			—¡Atenea! —la advirtió Artemisa.

			—Solo está intentando ser sarcástica —la interrumpió Perséfone, tratando de apaciguar lo que había creado Hera.

			—¡Su mundo sarcástico —señaló hacia la puerta— está empezando a enfermarme! ¡Me tiene hasta los cuernos del minotauro! ¡Solo quiere declararnos guerra o qué katalavaíno3!

			Atenea comenzó a caminar, pero Medusa la detuvo.

			—Cuidado, las lastimarás.

			—Entonces recógelas, si tanto te preocupan.

			Acostumbrada al mal genio de Atenea, Medusa se arrodilló para recoger las tres serpientes que cayeron al suelo minutos antes. Como si hubieran sido criadas por ella, se enredaron en su mano y descansaron en ella. Todas la observábamos.

			—Bien. Ahora tíralas a las afueras antes de que se las devuelva. —Atenea se giró hacia Hebe y Eris, que no decían nada, al igual que yo. A diferencia mía, estaban satisfechas—. ¿Qué les regaló a ustedes?

			—Una copa de oro con diamantes y rubíes. —Hebe levantó la copa enseñándola.

			—Una… manzana —contestó Eris con expresión de confusión.

			—¿Por qué Hera te entregó tres serpientes? —preguntó Perséfone dirigiéndose a Atenea.

			—Haces muchas preguntas, Persé… —replicó Atenea—. No me dejas pensar. —Perséfone puso los ojos en blanco.

			—¿Te quedarás con ella? —me preguntó Medusa mirando a la serpiente. Negué y al ella recogerla un papel salió del cofre. Al cogerlo del suelo supe que contenía un mensaje. Todas seguían discutiendo lo sucedido y preguntándose qué pasaría ahora mientras yo leía la diminuta tela color crema.

			Todas las personas que desearán amarte estarán equivocadas.

			Tuve un sueño, una predicción.

			A lo largo de tu vida morirás antes de que quieras contar tus anécdotas de ser infiel.

			Tus aventuras sexuales serán innumerables.

			Una mujer fácil no dura en la vida, querida. Pero querida de quién…

			Íra4

			Firmaba con su nombre. No había la menor duda, Hera lo había escrito. Mi corazón se aceleró y mis mejillas se sentían calientes, estaba furiosa, más que Atenea. Me trataba como a una mortal en el mensaje. Me mantuve en silencio y guardé el pequeño pedazo de tela en mi seno izquierdo.

			Entonces Atenea se giró en mi dirección y, al igual que a Perséfone, me preguntó qué me había regalado. Todas esperaban mi respuesta.

			—Una serpiente.

			—Una, ¿nada más? —preguntó Atenea y yo puse los ojos en blanco.

			—Hera nos envió estos… obsequios —señalé— solo para que sepamos con quién estamos tratando. No somos sus hijas. Excepto Hebe. Y Eris. —Todas asintieron pensativas—. Perséfone —la señalé—, hija de Zeus y Deméter, diosa de la fertilidad, la agricultura, la naturaleza y las estaciones del año, y no de Hera. Y eres hermosa. Yo, Afrodita, hija de Zeus y Dione. Seamos sinceras, Hera no la soporta —giré los ojos con irritación—. Y tú —señalé a Atenea—, Atenea, hija de Zeus y Metis. Piénsenlo. Todas hijas del mismo Zeus, pero no de Hera. Tiene celos, está herida…

			—Tiene razón —coincidió Artemisa, y luego todas asintieron.

			—De acuerdo, punto arreglado. Ahora, ¿iremos a pescar hoplitas mañana?

			—Ya empezamos… —Atenea puso los ojos en blanco, exasperada—. Hebe, ¿qué pretendes? ¿Prostituirnos?

			Hebe se encogió de hombros pareciendo inocente, pero antes de que Atenea estallara en gritos desapareció. Sonreí por lo bajo, igual que las demás.

			

			
				
					3	Katalavaíno: «demonios» en griego.

				

				
					4	Íra: «Hera» en griego.

				

			

		

	
		
			Capítulo γ´ |3|
Άφροδίτη | Afrodíti | Afrodita

			Con «pescar hombres» se refería exactamente a pescar, pero solo metafóricamente, solo con la mirada se saciaban de muchos hoplitas. Excepto yo, no tenía ninguna motivación en comer con los ojos, solo acompañaba a las demás. También Atenea, pero ella iba solo como «la cubridora», la que nos avisaba de cualquier amenaza que nos pudiera acechar, y si era necesario, nos defendía con un poco de paciencia y desespero a la misma vez. ¿Cómo podía? Quizás todo se podía resumir en que, aunque no lo demostrara a menudo, nos amaba. Sin poder evitarlo, como amiga, como hermana. No sé, con esa actitud, pero sí que nos quería. Y nosotras a ella también…

			En la noche nos dirigimos donde los hoplitas celebraban su nueva victoria, otra conquista más, escuchamos entre pláticas mortales. Hasta en mi mente sonaba algo aburrido. Lleno de mucha arrogancia se encontraba el lugar… Y de mortales borrachos hasta más no poder. No lo encontraba nada atractivo.

			—Oh… esto es mucho mejor que ver todo el día a las ninfas —dijo Artemisa y Perséfone asintió.

			—Dales gracias a los dioses que estamos disfrazadas —comentó Hebe, subiéndose un poco el pañuelo que tapaba parte de su bello rostro—. Debo admitir que se siente bien tener un poco de libertad sin ser reconocida —rio por lo bajo.

			Era así cada vez que nos sentíamos agobiadas en el templo, y rara era la vez que veíamos a los demás dioses. Ni siquiera a Zeus veíamos, solo cuando él necesitaba de nuestra presencia.

			Hetairas. Oh, pero, no cualquier hetaira, éramos las hetairas nuevas y parthénes. «Nada tan enloquecedor como unas nuevas chicas por las que entrenar», palabras de Perséfone. Pero no todas estábamos a la mirada de nadie que no queríamos. Aún permanecíamos ocultas hasta que viéramos a alguien interesante. Bueno, ellas.

			—Anímate, Afrodita. Sé que quieres salir, solo necesitas enfocar tu mirada en uno de los hoplitas —me dijo Perséfone, guiñando un ojo—. Por ejemplo, le tengo a Atenea el hoplita Ulises.

			Todas vimos quién era tras Perséfone haberlo señalado, y nos reímos al ver a Atenea mirando al extremo del salón donde se encontraba el tal Ulises. Ella arqueó las cejas antes de hacer una mueca de asco.

			—Pero ya, qué te parece aquel… —señaló—. Se llama Eudor, escuché decir que era el nuevo recluta —miré al joven hoplita, era apuesto, no podía negarlo. Se le veía de lo más simpático, podía entablar alguna conversación de agrado. Tal vez no sería tan mala idea.

			—A mí un hoplita llamado Orión me está llamando bastante la atención —dijo Artemisa antes de despedirse, Atenea resopló. Todas sabíamos que Artemisa lo decía para sacarse de encima a Perséfone.

			—Yo me quedo con Atenea —nos avisó Eris, Atenea se lo agradeció.

			Luego de varios minutos de pensármelo, decidí adentrarme en el salón camino a Eudor. No me había visto, pero yo me obligué a mantener los ojos en él. No quería salir corriendo tras ver todas las miradas que sentía. Mis manos sudaban, así que, para ocultar mi nerviosismo, bailé disimuladamente hasta poder acercarme a él, pero al momento de hacerlo una joven se acercó antes de que pudiera asimilarlo y me quedé parada casi enfrente de ellos. En ningún momento me había notado. ¿Es que no era lo suficientemente hermosa ante sus ojos?

			—Lo siento por interrumpirla, pero es que no me pude contener en mirarla —una voz interrumpió mis pensamientos. Esa voz… Volteé a ver el joven de cabellos castaños y rostro bastante atractivo. Muy atractivo para mis ojos—. ¿Nos conocemos? —Sonrió y yo, sorprendida, me quedé sin habla. Negué con la cabeza.

			Él, asintiendo, contestó:

			—De acuerdo —rio—, déjame intentarlo de nuevo. ¿Deseas bailar conmigo? —preguntó sosteniendo su mano en alto. En silencio acepté su invitación, y así permanecí hasta que preguntó mi nombre.

			Me recordé a mí misma que no estaba mostrando mi propio ser, así que intenté actuar con total normalidad.

			—A-Aftonia—carraspeé—. Soy nueva —añadí finalmente.

			Coincidí mentalmente con Hebe y di gracias a los dioses por estar disfrazada y permitirme ese momento. Tenía que aprovechar todo lo que pudiera antes de retirarnos. Quería algo con que sonreír en la noche antes de dormir.

			—Aftonia —repitió él—. Bello nombre para hermosa doncella. —Me miró de arriba abajo y traté de no poner los ojos en blanco o negar la cabeza en desaprobación. «¿Qué se puede negar? Es Ares», pensé—. Me llamo Eygan… —susurró acercándose a mi oído. Tragué saliva y cerré un momento los ojos.

			«Lo sé», quise decirle, «lo sé y me llena de éxtasis volver a verte. Aunque aquí finjas ser otra persona y no sepas quién soy.»

			Algo que algunas pocas inmortales podíamos hacer era detectar qué otro ser inmortal estaba en el mismo lugar que nosotras, aunque utilizáramos rostros de este mundo.

			Suspiré cuando se alejó un poco para verme con una sonrisa. Entonces fui yo la que me acerqué a él moviendo las caderas en son de la música mientras él aplaudía hasta tenderme una mano. Los demás bailaban tomados de la mano formando un círculo.

			—Por favor, acompáñame… —pidió tirando suavemente de mí hacia las afueras del salón—. ¿Eres siempre muy callada, hermosa? —le sonreí aun cuando sabía que no podía verme hacerlo.

			—Depende —contesté con tono divertido. Él sonrió y se acercó un poco a mí. Instintivamente, di un paso atrás hasta tocar con la espalda una de las delgadas columnas que rodeaban la casa.

			—Tranquila… —Determinó los últimos pasos con cautela y posó una mano en mi cintura. Suspiré escandalosamente y la vergüenza me llenó tras darme cuenta del aire que retenía—. Solo quiero estar un poco más cerca… —sonrió con suficiencia y añadió—: Tienes unos ojos encantadores.

			—Gracias… —tocó con las dos manos el pañuelo que tapaba la mitad de mi rostro.

			—Supongo que también debes tener unos labios letales… ¿Puedo? —preguntó, tras no contestar, pero tampoco negarme, subió poco a poco el pañuelo. Sus labios se entreabrieron y yo lo imité. —¡Por Zeus! —exclamó en un susurro—: ¿Cómo es que me dejas completamente desamparado y aún no he de tomarte, me matas?

			—Lo siento…

			Me interrumpió con un siseo:

			—No digas que lo sientes sin haberme revivido. —Agarró mi barbilla—. Di que deseas hacerlo… —Parpadeé varias veces antes de asentir, pero él negó con la cabeza—. Quiero escuchar tu hermosa voz.

			—Deseo hacerlo… —confesé—. O morir contigo.

			Finalizó la conversación y fui yo quien dio inicio al beso, de casto e inocente a todo menos eso.

			El ardor ocupaba gran parte de mi piel al sentir su lengua en mi labio inferior y cuando sostenía mi cabeza con ambas manos a cada lado de esta. Dejó de besar mis labios y comenzó a besar mi mandíbula, bajó directamente a mi clavícula y luego subió a mi cuello para dedicarse a él completamente. Sentía su sonrisa contra mi piel tras haberme oído gemir. Mientras subía detenidamente, acariciaba mi cuello con sus labios hasta llegar a mi oído.

			—Sé mía, Afro… —dijo entre jadeos. Bruscamente, abrí los ojos y lo aparté, pero todo esfuerzo fue en vano, hasta que volví a hacerlo retirándolo por completo—. ¿Qué pasa? —frunció el ceño.

			—Me llamaste Afro —su rostro se ensombreció, aproveché su asombro y me zafé de su agarre.

			Cómo era posible, cómo había dejado que pasara. Y para colmo, casi me había entregado a él… No pude evitar sollozar y me aparté dándole la espalda. Estaba a punto de caer en su trampa. Iba a ser utilizada y luego tirada como si fuera un objeto sin valor, cual mortal. ¿En qué estaba pensando?

			—¡Espera, solo… me confundí! ¡Espera! —gritó aún más. Aceleré el paso hasta correr, verdaderamente asustada, no quería ser otra víctima en su lista de katáktisi5.

			Busqué desesperadamente a Atenea y a las demás, pero no había rastros de ninguna de ellas. No podía ver casi con los ojos llenos de lágrimas. ¿Dónde estaba Atenea cuando la necesitaba?

			Decidí salir del lugar y me adentré en el bosque sin percatarme de ello. Solo pensando que sería mejor que no me vieran así y evitar que pensaran lo peor. Pronto recuperaría mi apariencia y no debía ser vista allí.

			

			
				
					5	Katáktisi: «conquistas» en griego.

				

			

		

	
		
			Capítulo δ´ |4|
Έύγκαν | Évnkan | Eygan

			Caminando por la ciudad me encontraba solo, pensando a duras penas qué le había hecho a aquella hermosa mujer. Iba caminando por las calles pensando en qué había dicho para que saliera corriendo asustada. El vino no me hizo nada bien anoche y estaba seguro de que no me había arrepentido tanto en mi vida por haber bebido como ayer.

			Recordaba cuando la había visto por primera vez. No podía ver mucho en su rostro, pero, lo que podía, sabía que era realmente hermosa. Pensaba que no había velo en el mundo que pudiera ocultar su gran belleza. Porque aún con parte de su rostro oculto, heme allí, maravillado de su presencia. Había sido hipnotizado. Y era cierto, estaba hipnotizado…

			«¿Nos conocemos?», recordé. Ella me había dicho su nombre: Aftonia, eso era. Tenía que preguntar su nombre hasta que alguna persona la reconociera. Pero hasta el viejo proxeneta era ajeno en saber de ella y las demás damiselas que la acompañaban. Nadie había visto u oído de ellas jamás. Era como si no hubieran existido nunca.

			Me había dado, casi, por vencido en seguir preguntando por ahí, así que fui al entrenamiento de los hoplitas. Los entrenamientos de combate cuerpo a cuerpo eran mi especialidad desde que participé en ellos por primera vez con mi escudo, mi hacha en la cintura y mi espada en mano varios años atrás.

			—¡Guerreros!

			—¡Señor! —me saludaron todos.

			—Tomen un pequeño descanso. —Asintieron y se alejaron. Eudor era al que había dejado a cargo para el entrenamiento, era el más nuevo, joven, de mi edad a modo de burla, pero conocía áreas y ventajas a la hora de combatir. Era el indicado, leal y honesto.

			«Por favor, acompáñame…»

			—Dime, Eudor, ¿disfrutaste la noche? —le pregunté una vez que estuvimos solos.

			—Señor —carraspeó—, por supuesto. Gracias a usted.

			«Solo quiero estar un poco más cerca… Tienes unos ojos encantadores», sacudí la cabeza, necesitaba dejar de pensar en lo que ya sabía y recordar lo que no. Necesitaba saber de ella.

			—Bien, bien. —Le sonreí y le golpeé el brazo a modo juguetón, sabía que estaba nervioso—. ¿Recuerdas la joven con la que estaba bailando anoche? Dime que te acuerdas… —Hizo una mueca, pensativo.

			—Sí… Sí, señor.

			—¡Al fin! No estoy loco —suspiré—. Habrás visto cuando se marchó.

			Entonces el recuerdo me abrigó completamente y no escuché lo que Eudor decía.

			«Deseo hacerlo… o morir contigo…»

			El sonido de su voz recorría mi cabeza.

			«Sé mía, Afro…»

			«Me llamaste Afro…»

			«¡Espera!»

			Lo había recordado todo. El asombro me mantenía en silencio. No lo creía, la había llamado Afro. Afrodita.

			—¿El bosque, dijiste? —fruncí el ceño. Hacía unos minutos estaba ahí.

			—Sí, señor. Cuando la vi partir se dirigía hacia el bosque.

			Aún con la mirada perdida, coloqué una mano en su hombro.

			—¡Hombre, gracias, Eudor…! —le agradecí antes de salir corriendo.

			Todo se basaba en haberla llamado Afro.

			Entonces, ¿por qué se había ido corriendo asustada? Salió corriendo como si la hubiera reconocido…

			Reí a carcajadas, sin importar quién me hubiera visto.

			Ω

			Un poco jadeante me adentré en el bosque. Miré hacia ambos lados, el lugar estaba solitario. Así que me sumergí más para transportarme a la verdadera esencia del bosque. Una puerta secreta y divina que, si mis cálculos no fallaban, encontraría allí.

			Debí asegurarle a Eudor que estaba bien que estuviera con Ametista. Ametista había regresado a mí, luego de que… ella se marchara corriendo. De acuerdo, Ametista era una virgen, lo sé, mis favoritas. Pero luego de ver a Aftonia, de ver sus ojos azules, no podía resistirme a ellos. Esa noche quería que me vieran solo a mí.

			Algo en mí cambió esa noche, se sintió extraño, como si la conociera desde siempre. Esperaba que fuera así. Pero era un deseo incontrolable. No. Era algo más. Solo quería estar con ella, ya no me apetecía estar con Ametista. Por eso se la había entregado, en bandeja de plata, a Eudor.

			—Tienes mi permiso, anda. Tengan ambos una noche espectacular —le dije—. Estoy seguro… —lo señalé— de que él sabrá cómo tratarte, dulzura.

			—Pero yo… pensé que… —ella miró al suelo— te gustaba.

			—Lo siento. Eres hermosa —le acaricié la mejilla—, pero no eres quién quiero.

			—¿No soy lo suficientemente buena para ti? —preguntó y en solo segundos una lágrima había salido de su ojo derecho—. Solo soy nueva, pero aprendo rápido…

			—Eh… —la interrumpí, tratando de apaciguar la situación—. No se trata de nada de eso. Sé que esto será tu trabajo y debes mantener contentos a tus clientes —me señalé llevándome la mano al pecho—, pero sé que te gusta Eudor, por favor, concédeme esta petición y acuéstate con él. Ya tienes tu pago, solo que no será con el propietario del dinero.

			Luego de varios minutos se dio por vencida y decidió entrar con Eudor. Cuando por fin terminé con Ametista, apareció Eudor.

			—Eudor, es una orden, si no me obedeces en estar con ella, lo deduciré como traición. Hazme el favor.

			—Pero, mi señor. Ella es su…

			—Mi nada. Yo pagué por ella, ¿cierto? —Asintió—. Entonces haré lo que quiera con ella, ¿cierto? —Volvió a asentir—. Pues de una vez por todas entiende que te la quiero entregar a ti.

			Después de tanto hacer entender a ese… par de mortales, no recordaba mucho esa mañana.

			Las mujeres terminarían conmigo. Ella terminaría conmigo, y si no la encontraba…

			«¿Qué me ha hecho?» Indescriptiblemente, en mis más profundos sentimientos, donde guardaba un simple secreto capaz de hacer explotar todos mis sentidos y cuerpo, más que la ira, me había vuelto loco. Sacudí la cabeza. No podía dejarme llevar por lo que podría ser una ilusión de volverla a ver.

			Si no volvía a verla, entonces volvería a mi vida, con mis hoplitas, mis guerras y mis mujeres… Con más planteamiento de temor cuando pronunciasen mi nombre y quisieran oponerse a mí. Estaría más que dispuesto a volverme el ser de la viva destrucción y el caos.

			Casi una semana después, estaba cerca de uno de los ríos que solo unos pocos conocían. Escuché a alguien cantar al acercarme, parecía ser la voz de una fémina. Si no lo era, era mi imaginación y creía que el bosque me estaba cantando.

			—¡Por los dioses! ¡Hasta el bosque me quiere seducir! —exclamé, algo sarcástico, pero sin perder la esperanza.

			Cuando escuché el sonido del agua, detuve mis pasos. Era el sonido del agua salpicando hasta caer al suelo. Escuché una voz quejarse. ¡Rayos! ¿Cómo era posible? ¿Cómo era que alguien había descubierto el lugar? Los únicos que sabíamos de ese lugar éramos yo y…

			—¿Qué haces aquí?

			—¡Ares! —gritó una joven de cabellos como el sol brillante y ojos azules como el mismísimo mar. Unos ojos familiares—. Me has asustado…

			Arqueé una ceja y reprimí una sonrisa. Mis ojos viajaron a las curvas de su cuerpo, el traje dolorosamente apetecible pegado a su cuerpo húmedo, como si fuera una segunda piel. Me sentía como el infierno, estaba ardiendo, pero sin estar allá. Eso era lo que causaba en mí antes, y todavía, aun después de varios años desde niños, y ahora como mujer seguía sintiendo lo mismo, o más. No era deseo, entonces, ¿qué era? Era algo más, pero no sabía cómo describirlo. No quería hacerlo tampoco.

			—No… No vayas a dar ni un paso más —me advirtió—. Y no, no me mires así.

			Puse las manos al nivel de mis hombros. Le sonreí con suficiencia.

			—¿Quién se atrevería a juzgarme y acusarme por mirarte? ¿Tú? ¿Estás segura?

			Esa tarde supe de esos ojos azules de los que recordaba, me miraban con cierta ternura, con un único… deseo. A pesar de lo asustados que estaban. Aquellos ojos que vi por última vez por aquí, en el bosque, hacía años. Esos que había admirado, y sus labios carnosos hasta hacerme esclavos de ellos.

			Y ya lo era. Loca y completamente.

			La había encontrado.

		

	
		
			Capítulo ε´ |5|
Άφροδίτη | Afrodíti | Afrodita

			¿El tiempo nos hacía cambiar? Me hacía esa pregunta una y otra vez. Había pasado algún tiempo. Había habido cambios entre uno que otro. Y el temor del cambio se incrementaba con solo nombrarlo.

			Según los rumores, la mujer que optaba por rechazar el amor de Ares terminaba siendo violada brutalmente. Perseguía a ninfas y mortales con la misma furia devastadora que empleaba en las batallas. Sin duda aquel rostro angelical de Ares en tiempo de nuestra niñez se había ido para siempre. Si eso no era cierto, ¿por qué lo rumoraban? En las noches decían que partía para la conquista carnal como si marchase a una campaña de hoplitas confiando en su fuerza. ¿Cómo decirlo sin desaprobación o repugnancia? Era como si todo lo que tocase lo destruyese.

			Una mañana lo vi, desde muy lejos, pero ni la distancia pudo ocultar sus claras intenciones. Solo deseé no haber visto en su rostro lo que a la ciudad en contra le esperaba: destrucción. No sabía si los rumores sobre las mujeres cuya flor destruía eran ciertos, pero sin duda no hubiera querido presenciar aquello de ser cierto. Era tiempo de guerra en la Tierra, lo sabía, era su oficio. Pero aun así me preocupaba, porque le quería…

			La noche anterior la pasé en el firme suelo del bosque. Sola, por supuesto, afligida. No sabía exactamente por qué lloraba en realidad. ¿Era por él? Pues claro. Ahora, ¿era porque supe que se había dado cuenta de quién era en realidad? ¿Se atrevería luego a decirle a Zeus? No. ¿Qué tal si no hacía nada de eso? Pero, en definitiva, iba a beneficiarse y no me libraría del todo. Caería como las demás y terminaría destrozada y rota. ¿Sería la hazmerreír entre las diosas e hijas de Zeus al igual?

			Tantas preguntas me iban a volver loca por completo.

			—¡Afrodita! —exclamó Perséfone—. ¡Atenea, Afrodita está aquí!

			—¡Gracias al cielo! —Atenea se volteó desde su banco. Había llegado al balcón ómorfo varias horas atrás, necesitaba unos minutos más a solas y preparar una muy buena excusa.

			—¿Estás bien, dónde estabas? —preguntó Artemisa—. Te estábamos buscando por todos lados.

			—Estaba… —me interrumpí antes de continuar. Tenía que armarlo muy bien—. Estaba con alguien… caminamos y charlamos hasta que nos dimos cuenta de dónde estábamos, en el bosque. Luego me ofreció dormir en su tienda, era muy gentil.

			—¿Cómo que dormiste en su tienda? Tienes donde dormir… —repuso Atenea dándose pequeños masajes en las sienes—. ¿Dormiste, cierto? ¿Nada más? Y todo eso sin que se diera de cuenta de quién eras.

			Puse los ojos en blanco.

			—Te recuerdo que tengo madre y no se llama Atenea. Sin mencionar que soy mayor que tú. —Fue ella la que puso los ojos en blanco ahora—. ¿Y Eris y Hebe? —No me contestó, así que lo intenté una vez más—. ¿Tú estás bien? —Me ignoró y se levantó para irse corriendo tapándose la boca.

			—¿Va a vomitar? —le pregunté a Perséfone. Ella asintió y sonrió comprensiva. Artemisa decidió irse luego de varios minutos, pues su hermano, Apolo, la había llamado. Le pregunté a Perséfone qué había sucedido exactamente anoche con todas, a lo que ella contestaba como podía, pues la risa se lo impedía.

			—Entonces Hebe embriagó a Eris y luego a Atenea. No pasó nada malo, pero les hizo creer que habían estado con… —se rio y no pude comprender sus últimas palabras—, con Ulises… —rio de nuevo y agitó la mano abanicándose el rostro—. Artemisa y yo éramos cómplices, así que, con la ayuda del acompañante de ella, Orión, compañero de batalla de Ulises, llevamos a Ulises totalmente dormido por el vino y lo acostamos exactamente donde yacían Atenea y Eris. ¡Entremedio de ellas dos! —rio a carcajadas.

			—Pero, en realidad, ¿qué les hicieron creer?

			—No captas lo que digo, cierto. —Negué—. Ellas piensan que estuvieron con Ulises… Ambas. Al mismo tiempo —reprimió una risa—. Desde esta mañana al despertar Atenea no ha dejado de vomitar repugnancia y de maldecir.

			—¿Y Eris?

			—En su habitación, llorando.

			—Deberían decirles que era una broma.

			—Y lo haremos, pero después. Antes quiero contarte algo… —retorció la parte delantera de su traje. Frunció el ceño—. Ares estaba ahí, lo sé… —Mi corazón se detuvo por tres segundos y no conseguía poder respirar. Estaba a punto de explicarle cuando ella me interrumpió—. Le iba a saludar, pero vi que se acercaba a ti y preferí no hacerlo. Entonces me dispuse a ver a todos bailar, estaba tan aburrida que luego salí un momento. Ninguno de los hoplitas me llamó tanto la atención. Hasta que… —Pausa. Miró al suelo y se mordió el labio inferior.

			Estaba aliviada, pero no del todo. No podía cantar victoria hasta asegurarme antes de que ella no dijera ni una palabra.

			—No diré nada si tú tampoco lo haces. —Asentí y le hice la promesa de silencio—. Yo también pasé la noche en compañía de alguien —cambió la mirada, mirando por todo el salón, a nada en particular, menos a mí—. Y lo conoces, pero he de contarte luego. —Se levantó—. Por ahora, solo dejemos la conversación al pendiente, ¿sí? —Le sonreí antes de que se fuera donde Eris.

			Como en toda finalización de semana, me dispuse a ir al bosque Efchés6. Alejada de todos y del Olimpo. Solo ahí me permitía realmente relajar mi mente y mi cuerpo.

			El alivio en mis músculos era de tal magnitud que no podía evitar que un débil y largo gemido se escapara. Pensaba… Y choqué la rodilla contra una roca del tamaño de media persona por estar pensando en querubines pequeños y traviesos. Terminé resbalando y haciendo que mi cabello se mojara. Y allí me encontraba, maldiciendo.

			¿Importaba si quería pensar en él? A pesar de cómo había transcurrido todo en el pasado y pasara lo que pasara, seguía pensando en él. Y en su rostro… En sus ojos, sus labios, aunque él solo pensara en todas menos en mí. Aunque hubiera dicho mi nombre, eso no significaba nada. Porque aún existía la pregunta de ¿por qué llevaba tiempo sin verme?, ¿por qué decidió alejarse de mí luego de hacerme una promesa?

			Sabía que éramos niños, pero si aun con el pasar del tiempo nunca decidió regresar a mí, aunque fuera para darme una explicación o para despedirse de mí, eso solo significaba que realmente no sentía lo que decía.

			—¿Qué haces aquí?

			—¡Ares! —exclamé su nombre, asustada, tocándome el pecho. Mi respiración se aceleró a tal nivel que el sube y baja era muy superficial ante los ojos de cualquiera—. Me has asustado.

			Daba gracias al templo por hallarme ya fuera de las aguas y lancé una plegaria al dios Peón para que me curase del pequeño susto, no podía respirar correctamente. Ahora maldecía por haber salido y no haberme secado y también tapado. Ares me miraba de una forma tan…

			—N-No vayas a dar ni un paso más —le advertí con obvia desconfianza—. Y no, no me mires así.

			Ares levantó ambas manos al nivel de sus hombros, mostrando ser inofensivo, alzó una de sus comisuras y sonrió.

			—¿Quién se atrevería a juzgarme y acusarme de mirarte? ¿Tú? ¿Estás segura?

			—Me gustaría que no fueras tan despreocupado. —Ares sonrió nuevamente mientras miraba el suelo entre nosotros. Por un momento esa sonrisa despertó en mí gran entusiasmo. «¿Qué estará pensando?», me pregunté. Sería complicado saberlo. Descarté lo que sería distracción de pensamiento y logré preguntar—: ¿Qué haces tú aquí?

			—Yo pregunté primero.

			—Es un lugar público.

			—Pero solo unos pocos saben de la existencia de este lugar, Afro.

			—No me digas así.

			Aquellas palabras no debían sonar tan ariscas.

			—¿Por qué no? Nadie te llama así, solo yo… —Me quedé en silencio tratando de crear alguna buena excusa para marcharme, hasta que volvió a abrir la boca—. Sé que eras tú.

			Tragué saliva antes de preguntarle:

			—¿Y qué piensas hacer? ¿Le dirás a alguien?

			—¿Qué? —Me miró incrédulo—. No. ¿Por qué querría hacer eso?

			—No lo sé… Para beneficiarte, tal vez. —Negó con gesto de confusión—. Escucha, yo te suplico que no lo hagas, aun así… —Miré hacia el suelo y moví las manos de aquí para allá. Cuando volví a mirarlo no recordaba qué era lo que decía—. ¿Cómo supiste que era yo desde un principio?

			—Tus ojos…

			—¿Qué?

			—Quiero decir, estaba algo, ya sabes, el vino. —Se rascó la nuca y, sin comprenderle, asentí para que continuase—. Sin embargo, cómo no hacerlo. Jamás me he olvidado de tus ojos.

			Dejé finalmente que Ares se acercase a determinada distancia, luego de convencerme de que no le diría a nadie. Aunque mencionó algo como que si guardar el secreto valdría más la pena… o algo por el estilo. La verdad era que la estaba empezando a pasar bien con su compañía. Concluimos en vernos de nuevo, mismo lugar. Charlamos, estaba realmente encantador en comparación a la noche anterior. Se había disculpado conmigo por cómo había actuado esa noche y actuaba de manera cordial, lo que me hacía preguntarme quién era ese Ares. Pues ese era el Ares que yo conocía. Así era él cuando se trataba de estar conmigo, era otro, completamente diferente al Ares que toda ninfa y mujer mortal conocían. Diferente al Ares que el resto del mundo conocía.

			Sería favorable relacionarnos con una amistad, claro que en secreto. Pero en nuestro sexto encuentro casi temía por ese día, todo estaba transcurriendo completamente normal hasta que la palabra sexo llegó a nuestra conversación. Una cosa llevó a la otra y…

			—Tendríamos sexo todos los días, a cualquier hora, en cualquier momento. Conmigo no tendrías menos que eso.

			«¿Qué?»

			Oh, ya me estaba asustando con el Ares perfecto amistoso, sabía que no duraría mucho tiempo antes de insinuarse. Aunque ya conmigo había… ¿pasado la línea? años atrás, cuando me había pedido matrimonio. Sacudí la cabeza, alejando aquel pensamiento absurdo.

			—¿Y quién ha dicho que me acostaré contigo? ¿Así nada más? Apenas nos estamos hablando de nuevo… —Me miró con ternura mientras alzaba una ceja, al mismo tiempo cuestionándome— y me estas proponiendo sexo.

			—Oh, vamos. Después de aquella noche… —añadió susurrando— sentiste lo mismo que yo…

			—No estoy segura de eso, Ares…

			Estaba a punto de continuar y llevarle la contraria cuando me interrumpió.

			—Sé que lo sentiste igual que yo. Sé que te mueres por estar conmigo al igual que yo contigo. Yo sé lo absurdo que es todo esto y que no tengo una buena y merecida explicación para ti de por qué hui. Pero no es como si nunca me arrepintiese de ello. Solo te pido una oportunidad.

			—Ares, yo…

			—Mis deseos serán compartidos con una sola mujer y no es cualquier promesa. —Ares se acercó y tomó mis manos—. Sabes que contigo siempre ha sido diferente. No lo niegues ahora que lo reconozco y estoy dispuesto. A todo.

			

			
				
					6	Efchés: «deseos» en griego.

				

			

		

	
		
			Capítulo ϛ΄ |6|
Άφροδίτη | Afrodíti | Afrodita

			—Tus palabras me confunden. Eres arrogante y agresivo —suspiré cuando me aparté un poco—. Nada comparado con aquel Ares que se expuso ante mis ojos hace seis años, gentil y detallista. Ahora vas por ahí en la vida acostándote cada noche y día de descanso con cualquier mujer sin saber su nombre tan siquiera. No tengo explicación alguna de por qué me intereso en esos rumores, pero lo sé.

			Él bajó su vista al suelo esperando que lo insultase, que lo rechazase, supongo que al igual que todas sus amantes, quiero decir, amantes a la fuerza. En vez de alejarme, decidí quedarme.

			—Apuesto a que tu único problema ha sido tu famosa brusquedad. —Alcé la barbilla para armarme de valor al enfrentarme a él—. No es por no aceptar un no por respuesta, pero es que ni siquiera le has dado la oportunidad de esperar a una y decides arrebatarles la virtud en vez de ganártela.

			—Solo he estado con mujeres a cambio de un valor monetario —explicó, como si eso ayudara—. Solo hay una persona con la que deseo ser gentil. Lejos de toda esta máscara y mi falsa reputación, solo quiero una oportunidad con una única persona. —Se acercó con cautela hasta llegar lo suficientemente cerca. Y se lo permití porque sabía de quién hablaba. Al menos esperaba que fuera así—. Y esa persona eres tú. —Fruncí el ceño—. Afrodita. Solo tú.

			No tenía el valor suficiente para amar y aun así se dejaba llevar. Sin embargo, por primera vez quería ser diferente conmigo…

			—Debería rechazar tu oferta —dije, fuertes latidos surgían de mi pecho—. Y no volver a visitar este lugar nunca más para no tener ningún vínculo contigo. Y dicho esto, en lo único que pienso es en volverte a ver, en llamar tu atención como aquel día.

			Escasos segundos pasaron e inconscientemente de sus actos, bajó a tierra de vuelta a la realidad para mirarme a los ojos. Pude ver cómo le brillaban de sorpresa.

			Cerré los ojos tras haber confesado de tal manera que le extrañaba. Al sentir su cercanía, mi respiración se aceleró y comencé a jadear cuando me encontré en sus brazos. Mis manos tocaban su fuerte y fornido torso ocasionando un hormigueo que comenzaba desde mi pecho y se expandía por todos lados. La sensación era extraña, pero placentera. Cuando abrí los ojos, alcé la mirada para verle, percatándome de que él de igual manera mantenía sus ojos cerrados. Pero cuando los abrió su color se oscureció, tras observarme. Suspiré cuando tocó mi mejilla, reaccionando al cálido toque de maravillas. Sus labios rozaron con los míos.

			Esto era lo que necesitaba para escapar, quizás.

			—Te he extrañado tanto… —dijo él.

			Si supieran de esto estaríamos siendo reprendidos de alguna manera. Nuestros destinos no eran completamente nuestros, no hasta que recibiéramos nuestros títulos. Tampoco esperaba que lo entendieran, así que era mejor mantenerlo en secreto. Estar en el Olimpo no era fácil; Hera no era fácil. Ella haría cualquier cosa para que recibiera cualquier reprimenda de Zeus. Sin embargo, el hecho de que fuera la madre de quien había estado enamorada toda mi vida lo hacía aún más difícil. Con Dione era diferente. Era mi verdadera madre y, pese a eso, ni siquiera a ella podía contarle sobre mi corazón y a quién le pertenecía.

			Mi madre tuvo otros dos hijos: Pélope y Níobe, ambos aún menores, pero no estaban destinados como nosotros. Algo que envidiaba de los tres, a pesar de que Zeus le rompiera el corazón, él le perdonó la vida cuando descubrió que había vuelto a rehacer su vida y que además había vuelto a procrear manteniendo su divinidad intacta. A pesar de que eso era imperdonable para quién una vez estuvo en el trono celestial.

			Ares me sacó de mis pensamientos agarrando mi cintura.

			—¿Por qué ya no me besas? —preguntó, su expresión no era el típico fruncimiento de ceja, parecía preocupado.

			—Creo que debería irme… —Me apretó más a sí.

			—¿Por qué? ¿Qué hice? —Alcé las cejas y él me soltó dándose cuenta de lo que hacía.






OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf



OEBPS/image/Batalla-de-Deseos-y-Pasionescubiertav11.pdf_1400.jpg
\‘B ATALLA.
\ DE

DESEOS Y PASIONES |

4\
-

\







OEBPS/font/Montserrat-Regular.otf


OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





